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Es mi madre y eso basta 

Si la Virgen es mi madre, decir cualquier otra cosa de ella es redundante. Porque si se es madre de 

alguien, todas las demás cosas se sobreentienden. No se puede engrandecer lo que ya es de suyo 

enorme: el corazón de una madre. María es mi madre y me conoce bien, ella sabe lo que hay en mi 

corazón de hijo. 
 

A María Inmaculada es a la que primero vi después de bautizarme 

en la parroquia de la Concepción de Nuestra Señora, mi parroquia de 

toda la vida. Después, desde lo alto de su altísima torre siempre he 

sentido que me miraba y me custodiaba para protegerme y ser 

testigo de mi vida con sus aciertos y con sus fracasos, con mis 

virtudes y pecados. 
 

En la provincia de Almería, está el pueblo marinero de Garrucha, de donde procede mi familia. Allí, 

con su gente, con mis amigos, he pasado todos los veranos de mi 

vida, pero sobre todo ha sido el lugar de mi primera alianza con 

Dios, la de contar la arena de la playa y las estrellas del cielo. Allí 

en nuestra capilla, también está mi madre, la Virgen del Carmen, 

preciosa, llena de ternura y esperanza, mostrándome siempre a su 

hijo Jesús como único puerto de salvación. Ave María, Stella 

Maris; te saludo, madre de tus mares, estrella de la noche, mano 

protectora y cielo de mi tierra. 
 

Mi primer encuentro fuerte y cara a cara con el Señor sucedió cuando 

tenía quince años en un campamento de verano que culminaba 

peregrinando hasta Covadonga a través de “los Picos”. Ante la Santina, 

me rendí como un soldado rinde sus armas y dejé mi vida como ofrenda. 

Ella, la Reina de la montaña y patrona de mi entrega y la de tantos, 

siempre me alienta a sembrar un puñado de esperanzas para que alguien 

pueda recogerlo y a ella le pido año tras año que su hijo bendiga al 

sembrado y al barbecho. 
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En mi primer destino pastoral, la parroquia de San Germán, “la Madre” escuchaba sin descanso las 

oraciones de tantas otras madres que pedían por sus 

hijos. Estando tan cerca de un lugar donde se 

practican diariamente decenas de abortos, ella era “la 

Madre” en el sentido más pleno y auténtico del 

término. Contrarrestando el dolor y la muerte hizo 

brotar en la parroquia un torrente de alegría y de 

vida. Y así, cada año en una mañana de sábado, en el 

mes de mayo, era ella la que salía a las calles 

procesionando, iba buscando con la vista a quien 

más la necesitaba; iba llevando entre sus brazos la 

vida y la salvación para todos. Era “la Madre” que 

no se cansaba nunca de esperar, la mujer fuerte que acudía siempre en ayuda de nuestra debilidad. 
 

Y así llegué en el 2017 a la parroquia de Nuestra Señora del Buen Suceso. Cuando el obispo, D. 

Carlos me mandó a esta parroquia sentí que recibía la misión de fomentar el culto y la devoción a 

nuestra madre. Además, daba la casualidad de que los anteriores años había intentado en vano hacer 

una buena preparación de treinta y tres días para hacer mi consagración al Inmaculado Corazón de 

la Virgen María y ese verano por fin pude hacerlo. El día que elegí para mi consagración era el 15 

de agosto, fiesta de la Asunción. Y por eso, el día que debía empezar mi preparación era el 13 de 

julio. Ese fue el día en que coincidieron providencialmente varias circunstancias. Por una parte, fue 

cuando comuniqué desde los ejercicios espirituales 

que había recibido el nombramiento de párroco del 

Buen Suceso, por otra parte, era mi santo, la 

memoria de San Enrique y providencialmente se 

celebraba el 100º aniversario de la tercera aparición 

de la Virgen a los Pastorcitos en Fátima. 

Efectivamente el 13 de julio de 1917 sucedió la más 

importante de las apariciones: en la primera parte del 

mensaje los niños experimentaron la visión del 

infierno; la Virgen les dijo después: “Dios quiere 

establecer en el mundo la devoción a mi inmaculado 

corazón si hicierais lo que os digo, se salvarán 

muchas almas y tendrán paz, la guerra va a acabar”. Y ahí estaba yo, como un pastorcillo más, cien 

años después, recibiendo esta señal tan elocuente del cielo. Después de los treinta y tres días de 

preparación llegó por fin el 15 de agosto, día en el que el párroco anterior, D. Miguel Jimeno, que 

en paz descanse, me pidió que fuera a encontrarme con él. Y lo primero que hizo fue llevarme 

delante de la imagen de la Virgen del Buen Suceso para ponerme bajo su amparo, para refugiarme 

bajo su manto. Él no sabía que estaba consagrándome en ese momento. Por eso el día de mi toma de 

posesión comenté que era para mí un signo providencial vivir y trabajar en una parroquia a la que 

siento como “la casa de nuestra Madre”. Ojalá mi vida y mi ministerio sirvan para llenar su casa de 

innumerables hijos y así llenar a la vez de alegría el corazón de mi madre, María. 
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Resumen de la reunión virtual del Senatus 

 

Comenzó con las oraciones iniciales de la Tessera y la lectura del Manual: “Su dignidad” (Manual 

cap. X pto.2). La asistencia fue de unos 55 hermanos. 
 

Curia N. S. de la Almudena (Madrid): De los 6 praesidia que tiene 5 se reúnen presencialmente sin 

asistencia completa. Un grupo que se iba a dar de baja ahora tiene 6 socios. Todos los grupos tienen 

D.E. La Curia es generosa en todos los sentidos. Se felicita a la Curia pues tiene un ánimo muy alto. 

Se les anima a tener reuniones de Curia. 

Se recuerda que los cargos que cumplan trienio  en estas circunstancias deben continuar 

colaborando como oficiales.  
 

Praesidium N.S. del Perpetuo Socorro (Madrid): Son 6 socios, uno sin promesa. Es un grupo fiel a 

los martes de rescate y a la pesca joven, con trabajos interesantes hasta el comienzo de la pandemia. 

Se les anima a reunirse por WhatsApp aunque no puedan estar todos. Cuando empiezan tres o 

cuatro se animan los demás. 
 

Comitium Virgen Peregrina (Pontevedra): Tienen 44 socios en prueba por lo que se les felicita. 

Están trabajando con ganas, pero es difícil pues hay muchas personas mayores que no quieren las 

nuevas tecnologías. Hay personas con ganas e ilusión y van a empezar con ellas, hay que ir hacia 

adelante. Las reuniones de formación de oficiales son muy interesantes y un ejemplo a seguir por 

los demás consejos. También, tienen trabajos comprometidos fruto de una espiritualidad legionaria 

fuerte, que van adquiriendo en los frecuentes retiros espirituales. El informe es completo y escueto. 

 

El P. Carlos nos anima a hacer todo lo que podamos en estas circunstancias. Una de las cosas que 

nos hacen daño es el miedo, este se supera con esperanza, vida de oración y con la caridad fraterna y 

mutua entre nosotros, por eso es bueno buscar la manera de comunicarnos entre nosotros; si no 

puede ser de otra forma, al menos procurar encontrarnos todos en la Misa, mensual, quincenal, 

semanalmente, cada grupo lo puede pensar. El aislamiento nos encierra sobre nosotros mismos y 

eso acrecienta los miedos y no ayuda a mantenernos espiritualmente. Os animo a todos a evitar el 

gran peligro del miedo, a superarlo con esperanza, fe y caridad fraterna, buscando maneras de 

podernos encontrar para ayudarnos mutuamente. 
 

 

De la carta de nuestro corresponsal hno. Noel destacamos: Me doy cuenta  que un buen grupo de 

hermanos están trabajando muchísimo para que la Legión avance cada vez más fuerte para la salvación de 

las almas.  

Un grupo de legionarios jóvenes en Irlanda hacen una reunión por Zoom, tipo Patricios, cada domingo de 

noche. El domingo pasado la participación fue de 150 personas. Muchos de los participantes no fueron 

legionarios. La meta es como los Patricios, formarlos para que luego hagan apostolado legionario como 

socios activos.  

 
 

 

 

 

 

Elecciones de oficiales de consejo durante la pandemia.  Ni el manual, ni los estatutos de la 

Legión, indican el porcentaje de miembros presentes en el momento de hacer elecciones en los 

consejos. Por eso, el mismo consejo puede decidir el porcentaje de miembros necesario para 

realizar una elección de oficiales de consejo. 
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Durante una reunión de otro Senatus preguntaron si van a seguir las reuniones virtuales cuando termine la 

pandemia. El hno. presidente contestó muy bien: podríamos tener, por ejemplo, una reunión presencial con 

algunos socios asistiendo virtualmente. Estos tiempos nos han enseñado muchas formas prácticas de llegar a 

todas las almas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

FUERON LLAMADOS A LA CASA DEL PADRE 

 

 

 Hna. Goya Martín Delgado fue presidenta del Praesidium de los Dolores (Puerto de la Cruz) y 

presidenta de la Curia N. S. del Carmen (Tenerife). 

 Hna. Rosa María Izquierdo, presidenta del Praesidium de la Encarnación, Curia N. S. del Carmen 

(Tenerife). 

 Hna. Ana Vega, legionaria veterana del Praesidium Madre del Buen Pastor, Comitium N. S. del 

Sagrario (Toledo). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nombramiento de oficiales de Praesidia durante la pandemia. Si la Curia no se reúne debe 

esperar el nombramiento de oficiales de Praesidia. Mientras tanto, se podía pedir a un no oficial 

hacer el acta una o dos veces. Así verán, con la ayuda del secretario de Praesidium cuyo cargo esta 

vencido, que no es tan difícil ser secretario. Como estamos en tiempos excepcionales será posible 

hacer unas pruebas. Por ejemplo, el presidente de Praesidium, cuyo cargo está vencido, podría 

pedir a otro socio que dirija una reunión semanal. Es una forma de delegar responsabilidad y 

formar nuevos oficiales. 
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ALLOCUTIO 
 

 

 P. Carlos Melero  

D.E. Senatus de Madrid 

LA ESPIRITUALIDAD LEGIONARIA (Y III) 

La Legión de María se alimenta de la espiritualidad de María. ¿Qué aspectos podemos contemplar 

para que nuestra vida sea cada vez más semejante a María? 

 1. Un primer aspecto que podemos contemplar es esta verdad tan consoladora para nosotros: 

María es la Iglesia en su comienzo.  

a. Podemos mirar a la Concepción Inmaculada: María Inmaculada es la Iglesia en su 

comienzo de gracia y santidad que ha de alcanzar su plenitud en el cielo, cuando glorificada será 

toda santa, como la llena de gracia y Toda Santa. La Iglesia, como María, vive de la gracia que la 

llena y santifica hasta su plenitud eterna. 

b. Podemos mirar a la Virgen que acoge con su fe pura al Hijo de Dios que se hace carne por 

obra del Espíritu Santo. La Iglesia, como virgen que escucha con fe la Palabra de Dios y la guarda y 

cumple por la caridad bajo la sombra del Espíritu Santo, hace presente a Cristo en medio de los 

hombres. La Iglesia, como María, vive de la fe purificada por las pruebas y tribulaciones para que el 

plan de Dios se cumpla y realice en su verdad. 

c. Podemos mirar a la Madre de Dios, que con amor cuida del Hijo del Padre desde su 

concepción en sus virginales entrañas hasta estar junto a Él en la Cruz. La Iglesia, como Madre de 

los hijos de Dios, cuida y acompaña con la caridad a cada uno de los que ha concebido en el 

bautismo y a los que conduce a la gloria a través de la Cruz. La Iglesia, como María, vive de la 

caridad que cuida con amor de madre a cada uno de sus hijos para hacerles amar con amor de 

madre. 

d. Podemos mirar a María Asunta en cuerpo y alma en el cielo, participando de la 

Resurrección de Cristo para reinar como Reina con el Rey eterno. Ella es la estrella de nuestra 

esperanza. La Iglesia, el Cuerpo de Cristo, cuando Cristo Cabeza vuelva glorioso en su Parusía, será 

resucitada y glorificada en el cuerpo de todos y cada uno de sus miembros, asunta como María para 

reinar con el Rey de reyes. La Iglesia, como María, vive de la santa esperanza de la gloria de la 

resurrección. 

2. Un segundo aspecto que podemos contemplar es esta otra verdad consoladora para 

nosotros: todo en María es unión con Cristo, vínculo de amor con su Hijo y Señor. 

a. Podemos mirar a María en su entrega virginal en su infancia: cómo se consagra a Dios 

abierta a su plan y designio de amor. La Iglesia, como María, desde su inicio está consagrada y 

unida a Cristo para realizar la obra salvadora de Dios.  

b. Podemos mirar a la Virgen en la Anunciación: cómo se entrega con fe pura al plan de Dios 

para que Cristo nos redima. La Iglesia, como María, está unida y consagrada a Cristo bajo la gracia 

de Pentecostés para llevar todas las naciones a la fe en el Señor. 

c. Podemos mirar a la Nueva Eva en las bodas de Caná: cómo nos enseña a vivir en la 

obediencia de la fe al Señor para que todo sea renovado y transformado en Cristo. La Iglesia, como 

María, aprende a vivir haciendo lo que Jesús dice para conducir todas las cosas a su recapitulación y 

transformación en Cristo por medio de los sacramentos que renuevan todo en la gracia del Señor.  

d. Podemos mirar a María, la Mujer que está al pie de la Cruz: Ella nos acoge como Madre 

para hacernos a imagen de Cristo. La Iglesia, como María, nos educa para vivir el misterio de la 

Cruz que transforma todo según la forma y el modelo de Cristo.  

Como legionarios de María, recojamos estos elementos esenciales de nuestra espiritualidad 

mariana: crecer en gracia de Dios, escuchar con fe la Palabra, ejercitar la caridad maternal, aspirar a 
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la gloria del cielo y la resurrección, vivir nuestra consagración al Espíritu Santo, colaborar en la 

obra de la salvación, obedecer al Señor haciendo los que nos dice, y participar en la corredención 

viviendo la Cruz.  

 

 

 

Punto de atención 

 
Hna. Conso Tello 

PROGRAMACIÓN DEL CENTENARIO 

Ya estamos en el año de la celebración del centenario de la Legión de María, año que tenemos que 

programar actividades como preparación a esta celebración, con agradecimiento y alegría del bien 

que La Legión ha aportado a la Iglesia y a las personas que durante estos 100 años han pertenecido a 

ella.  
 

Muchos son los hermanos que han pasado por ella, pero nosotros tenemos la suerte de celebrar el 

centenario, es una gracia..! También tenemos la oportunidad de decidir cómo lo vamos a celebrar.  
  

En primer lugar, desde el corazón de cada legionario, valorando todo lo que la Legión de María 

supone para el crecimiento de nuestra vida espiritual, uniéndonos a María, como Madre y guía, para 

amar a Jesús.  
  

En segundo lugar, tenemos que poner en marcha actividades para vivir con alegría esta celebración. 

A aquí entra en juego nuestra creatividad y tener iniciativas para dar a conocer este evento.    
 

A nivel de praesidium centrarnos en las parroquias, con carteles, adoraciones, rosarios especiales, 

misas, grupos de oración, repartiendo la oración por la causa de los hermanos: Frank Duff, Edel 

Quinn y Alfonso Lambe, etc.  A nivel de Curia en las Diócesis, vicarias, y los medios de 

comunicación locales. 
   

A nivel Senatus con actividades concretas y concienciarnos que es un compromiso de todos, no 

pensar que es asunto de los oficiales. Debemos poner en marcha actividades ilusionantes.  
  

Ante la situación que vivimos por la pandemia, hay que utilizar principalmente medios digitales, 

que ya estamos experimentando lo positivo que nos aportan.   Por los medios virtuales de zoom, 

Skype, WhatsApp, teléfono y otros, oramos juntos, compartimos ciertas actividades y tratamos 

temas de formación que nos ayuda a mantener el espíritu de Legión. Contamos también con línea de 

YouTube de Legión de María Madrid, para transmitir los actos que vayamos programando. Son 

herramientas valiosas a disposición de todos los socios del Senatus.  

Animamos a la participación para concretar actos dirigidos a esta celebración. Formamos una gran 

familia, con fuerza para vivir y dar a conocer la Legión de María y su misión apostólica.  
 

Tenemos que crear ambiente de celebración, poniendo ilusión y gozo por estos 100 años de 

existencia. Recordamos al hno. Alfonso Lambe que decía, “debemos llevar la Legión de María a 

todas partes hasta que no quede una sola alma alejada de Dios”. 
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 El 27 de noviembre, día de la Virgen, celebramos la Eucaristía en la parroquia de Santo Domingo 

de Guzmán (Praesidium Reina elevada al Cielo) La Laguna - 

Tenerife, junto con los miembros de la Asociación de La Medalla 

Milagrosa. La presidenta es una monja Vicenciana que descubrió 

su vocación  militando en la Legión de María. Preparamos las 

lecturas especiales como corresponden a ese día. La celebración 

fue por Frank Duff, legionarios difuntos y también por los 

miembros de dicha asociación que han sido llamados a la Casa del 

Señor. Oficio el párroco D Juan Pedro Rivero, nuestro D. E. habló 

de la Legión de María, que nos reunimos en esa parroquia. 

También asistieron auxiliares. Al finalizar la celebración 

repartimos medallas y estampas de La Milagrosa con una oración. 

Algunas personas se interesaron por nuestra labor. Pedimos a MARÍA y  a Frank Duff nos ayuden 

para que los jóvenes se unan a esta Asociación. VIVA MARÍA. 

 CARTA A TODA LA LEGIÓN DE MARÍA 

Alabado sea el Inmaculado Corazón de María. 

Saludo con afecto y cariño al Comitium, a cada Curia, a cada Praesidiun, y a cada legionario, y a 

sus familias. 
 

OS DESEO A TODOS, UNA FELIZ NAVIDAD Y UN PROXIMO AÑO PREÑADO DE 

ESPERANZAS, DE PAZ Y FRATERNIDAD.  

Jesús y la Iglesia confían en que la Legión de María, siga anunciando el mensaje de Belén a todos 

los hombres, a los que somos enviados. La Legión desea, ardientemente, que cada uno de nosotros 

digamos fuerte, alto y claro: “Os anunciamos una gran noticia para toda la humanidad. Nos ha 

nacido un Salvador, el Mesías, el Señor”. Y el camino para llegar a Él, es la devoción y trato con 

María y José, a quienes el Padre Dios, lo ha encomendado aquí en la tierra. Igual que en Belén, lo 

encontraremos en la Iglesia, que nos lo presentan envuelto en pañales y reclinado en el pesebre de la 

fe, envuelto en los pañales de la Palabra y la gracia de los Sacramentos, a donde llegan los más 

pobres y necesitados de luz, esperanza y cariño verdadero, y acogidos por todos los fieles que les 

damos el aliento y el calor de nuestra vida llena de humildad, ternura y caridad, como lo hemos 

aprendido de la familia de Nazaret: Jesús, María y José, en el portal de Belén.     
 

Dios tiene caminos que no conocemos, para realizar su plan de salvación sobre los hombres. En 

esos planes, Dios nos asocia a cada uno de nosotros, tanto individualmente, como formando grupos 

inspirados por el Espíritu Santo, como por ejemplo la Legión de María. 

Todos, cada institución y cada uno, seremos eficaces en la medida en que, libre y generosamente, 

ponemos los medios correspondientes para realizar los fines de cada institución o vocación 

personal. Está clarísimo en la S. E. que Dios quiere actuar a través de nosotros: Id por todo el 

mundo y predicad mi evangelio. Enseñad a todos a cumplir cuanto os he enseñado. Por la fe y los 

sacramentos el hombre alcanzara la salvación. Palabra y vida.  

“Non abreviata est manus eius super nos”. El Señor quiere seguir haciendo milagros con su gracia 

en las almas, usándonos como instrumentos en la construcción y reconstrucción del Reino de Dios.  
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La Legión de María, siempre ha tenido conciencia de ser un instrumento elegido y fundado con una 

intervención especial de la Virgen para trabajar por el Reino de Dios, con la mayor humildad. 

Después de este obligado parón comunitario-organizativo (espero que no en el aspecto personal), 

quiere el Señor que volvamos a las trincheras con mayor fuerza interior, con mayor humildad y 

generosidad a sembrar la Palabra de Dios en el corazón de los hombres, agobiados por el peso de la 

pandemia viral y necesitados, más que nunca, de luces de esperanza y confianza, en la paternidad de 

Dios, que perdona y nunca abandona al hombre. 

En lo externo iremos lentamente tomando posiciones, buscando adaptarnos a la realidad del 

momento. Pero hemos de renovar interiormente nuestro servicio a las órdenes de nuestra capitana, 

la Virgen María. Aprovecharemos para fomentar la unidad, para reforzar nuestros vínculos de 

fraternidad y amor en cada praesidium, tratando de revivir el espíritu de nuestro Manual, verdadero 

camino de santificación y de apostolado.  Así prepararemos, como Juan Bautista, el encuentro del 

Señor con las almas; pero sobre todo preparemos en este tiempo de desierto, oración y penitencia, 

nuestra reinicio apostólico, nuestra presencia en las calles y familias; allí donde nos necesiten, allí 

donde nos lleve el espíritu, el amor y servicio a María. Debemos aprender a interpretar, con 

perspicacia sobrenatural, los signos de los tiempos.   

Os animo a todos a no tener miedo al Coronavirus, porque este es solo un instrumento en manos de 

Dios, para hacernos más humildes, para hacernos descubrir más y mejor el valor de la vida, para 

buscar nuevos modos de servicio a los demás, para medir cuanto hemos cedido al materialismo de la 

vida, al consumismo desbocado, guiado solo por la moda y el mayor disfrute de todos los placeres, 

sin ética alguna, ni consideración social, intrínseca a todos los bienes de la tierra. 

Sí, no debemos tener miedo al coronavirus. Sí debemos tener prudencia y cumplir las normas 

sanitarias que ayudan a protegernos a nosotros y a los de demás, de los posibles contagios. Pero no 

obsesión, no pánico, no miedo que nos lleva a mantener posturas radicales frente a las cosas de 

Dios, cuando no las tenemos frente a las cosas materiales y terrenas, como mercados, tiendas, etc. 

Nosotros tenemos una gracia especial de Dios y de la Virgen para percibir los signos y medios 

convenientes a cada momento y circunstancia. 

Cada presídium irá descubriendo el momento oportuno para reiniciar el trabajo legionario en la 

calle. Mientras tanto os invito a todos, a reiniciar con optimismo las juntas semanales de los 

praesidia y las reuniones y juntas de las Curias y Comimtium.  
Pongámonos delante de Nuestra Señora, y releamos con fe y esperanza, cada uno, la Consagración 

que no hemos hecho en Marzo pasado, y que ahora podemos hacer individualmente, en el silencio 

de nuestra oración personal. Estoy seguro, que sacaremos mucho fruto de ello, y le daremos un gran 

contento a nuestra Señora cuando, una vez más, le digamos con toda seriedad y compromiso: 

“SOY TODO TUYO, REINA MIA, MADRE MIA, Y CUANTO TENGO TUYO ES” 
 

Director Espiritual del Comitium Virgen Peregrina (Pontevedra) 
 


